
1 Este trabajo emana de las investigaciones realizadas en el ámbito del proyecto de inves-
tigación Antecedentes y desarrollo de la literatura y las ceremonias caballerescas en el ámbito
del idioma castellano, financiado por la Junta de Castilla y León. Fue presentado en la VIIª
sesión del “Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas”, celebrada en Salamanca el
20 de marzo de 1998, bajo el título: Historia del Libro III: El nacimiento del Periodismo: Im-
prenta e Ideología en las relaciones de noticias de la época de los Austrias. Quiero expresar mi
agradecimiento al profesor Fernando Bouza, principal responsable de que este artículo vea
la luz.

2 R.C. Gonzalo García, «El ceremonial barroco y la poesía mural: más ejemplos de lite-
ratura efímera», Siglo de Oro. Actas del IV Congreso Internacional de AISO, ed. M.ªC. Gar-
cía de Enterría y A. Cordón Mesa, Alcalá de Henares, Servicio de Publicaciones de la Uni-
versidad de Alcalá de Henares, 1998, vol. I, pp. 751-762.

3 Aunque frecuentemente aludido o mencionado por ciertos investigadores de la poesía
visual en catálogos o manuales dedicados al tema, el romance mudo solo ha sido estudiado
de forma individualizada por M.ªC. García de Enterría, en su ya clásico artículo «Retórica
popular y retórica culta en el Barroco: un texto de 1662», Studi Ispanici, 1981, pp. 229-246.
Para la poesía visual, véase el monográfico «Ver la poesía: La imagen gráfica del verso», Ín-
sula, n.° 603-604, 1997.

SUCESOS MAYORES EN IMPRESOS MENORES: 
EL NACIMIENTO DEL PRÍNCIPE FELIPE PRÓSPERO (1657)1

Para Isabel Ruiz de Elvira

No hace demasiado tiempo, en un anterior trabajo sobre el ceremo-
nial barroco y la literatura efímera2, hablé de la necesidad de catalogar
y estudiar de forma individualizada los impresos murales que sirvieron
para rendir homenaje a la autoridad regia y al poder eclesiástico. Si en-
tonces mi interés se centraba, sobre todo, en el análisis tipográfico y
textual de dichas piezas documentales, y no tan solo en el tentador
afán de engrosar repertorios bibliográficos, ahora, de nuevo me veo en
la tesitura de intentar aclarar el origen de un conocidísimo ejemplo de
poesía visual, concretamente el romance mudo, gracias a nuevos ejem-
plares y algunos testimonios coetáneos3.
A estas alturas casi sobra decir que los grandes sucesos históricos

quedaban principalmente inmortalizados en pliegos sueltos o relacio-
nes breves y en libros de relaciones, de distinta longitud y de valor muy
desigual. A esto yo añadiría que dichos sucesos se engrandecieron oca-
sionalmente gracias a la impresión de hojas volanderas, unas veces de
tamaño folio, orladas e impresas por una sola cara, y otras transforma-



4 Recordemos aquí los estudios monográficos que J. Simón Díaz ha dedicado al tema:
La poesía mural en el Madrid del Siglo de Oro, Madrid, Ayuntamiento, 1977; «Algunos carte-
les poéticos del Siglo de Oro», Cuadernos Bibliográficos, n.° XLIV, 1982, pp. 201-203; «La
poesía mural del Siglo de Oro en Aragón y Cataluña», Homenaje a José Manuel Blecua, Ma-
drid, Gredos, 1983, pp. 617-629; «La poesía mural: su proyección en universidades y cole-
gios», Estudios sobre el Siglo de Oro. Homenaje al profesor Francisco Ynduráin, Madrid, Edi-
tora nacional, 1984, pp. 481-497; «Cien impresos raros de los Siglos de Oro», Trabajos de la
Asociación Española de Bibliografía, Madrid, Ministerio de Cultura, Biblioteca Nacional,
1993, pp. 317-335; y «La literatura mural», Culturas en la Edad de Oro, ed. J.Ma Díez Bor-
que, Madrid, Editorial Complutense, 1995, pp. 169-179.

5 Véase, para el caso concreto de Alcalá de Henares, I. Alastrué Campo, Alcalá de He-
nares y sus fiestas públicas (1503-1675), Alcalá de Henares, Servicio de Publicaciones de la
Universidad de Alcalá de Henares, 1990. Para Aragón, conviene revisar el catálogo Fiestas
públicas en Aragón en la Edad Moderna. VIII Muestra de Documentación Histórica Aragone-
sa, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1995.

6 Me refiero a la relación de F. de Roys, Relacion de las demonstraciones festivas de reli-
gion, y lealtad, que celebro la insigne Vniversidad de Salamanca. En el deseado y dichoso naci-
miento del Principe nuestro Señor D. Felipe Prospero, Salamanca, Sebastián Pérez, 1658; y a
la de F. Ignacio de Porres, Iusta poetica zelebrada por la Vniversidad de Alcalà, Colegio Mayor
de S. Ilefonso; en el nacimiento del Príncipe de las Españas, Alcalá, María Fernández, 1658.

7 V. Infantes habla de «verdaderos microcosmos poéticos», al referirse a Justas, Acade-
mias, Honras, Exequias, Túmulos, Pompas, Elogios, Triunfos y Fiestas, en su estudio «Calde-
rón y la literatura jeroglífica», Actas del Congreso Internacional sobre Calderón y el teatro es-

das en espectaculares carteles poéticos para su exhibición pública4. En
este sentido, trataré de explicar cómo la literatura popular efímera del
seiscientos, personalizada en este tipo de impresos, fue la encargada de
plasmar la doble y también efímera esperanza de una monarquía por
consolidar su línea sucesoria.

Pero antes de tratar este tema, me gustaría hacer un pequeño inciso.
Sin duda, gracias a las relaciones de fiestas que nos relatan el nacimien-
to del príncipe Felipe Próspero, conocemos detalles de las máscaras, lu-
minarias, corridas de toros o juegos de cañas con que la Corte y las dis -
tintas ciudades del reino y del extranjero festejaron el acontecimiento
real. Dichas fuentes informativas han reclamado la atención de buena
parte de la crítica, tanto por lo que a elaboración o puesta al día de índi-
ces bibliográficos se refiere, como por el estudio pormenorizado de las
celebraciones de carácter extraordinario5. Más concretamente, un par
de abultados volúmenes nos descubren el papel protagonista de algunas
universidades en la organización de estos festejos: es el caso de la Uni-
versidad de Salamanca o de la Universidad Complutense, hoy Universi-
dad alcalaína6. Ellas son directamente las responsables de convocar sen-
das justas poéticas, verdaderos ‘microcosmos literarios’7 que nos han

134 RIVISTA DI FILOLOGIA E LETTERATURE ISPANICHE



pañol del Siglo de Oro, Madrid, CSIC, 1983, vol. III, pp. 1593-1602.
8 «Un nacimiento principesco en el Madrid de los Austrias (1657): Esbozo de una bi-

bliografía», El libro antiguo español. Actas del primer Coloquio Internacional (Madrid, 18 al
20 de diciembre de 1986), ed. M.ªL. López-Vidriero y P.M. Cátedra, Ediciones de la Univer-
sidad de Salamanca-BNM-SEHL, 1988, pp. 119-137. De la misma autora: «Une fête dynas-
tique à Grenade en 1658», La fiesta, la ceremonia, el rito, Universidad de Granada-Casa de
Velázquez, 1990, pp. 21-42.

9 Aparece citado en C. Sánchez Alonso, Impresos de temática madrileña. Siglos XVI y
XVII, n.º 477. Da localización y signatura del ejemplar: Sevilla, Universitaria, 111-122 (97).
Sin embargo, Lucien Clare nos advierte de la desaparición del folleto y afirma que debe dar-
se por perdido el texto de esta relación.

10 J. Alenda y Mira, Relaciones de solemnidades y fiestas públicas de España, Madrid,
1903, p. 331.

guardado para la posteridad una ingente producción circunstancial.
Lógicamente no es mi intención hacer cómputo de las relaciones im-

presas o manuscritas, de autor conocido o anónimas, en prosa o en ver-
so, breves o en forma de libro, sobre el real nacimiento. Lucien Clare
ya se encargó de ello y nos ofreció su esbozo de una bibliografía8. En
todo caso, puedo simplemente constatar el hecho de que efectivamente
dos de las relaciones madrileñas que cita Alenda (la nº 1.140, impresa
en Madrid por José Fernández de Buendía, en 1657, y la nº 1.141, im-
presa igualmente en Madrid, ese mismo año, por Julián de Paredes),
poco después, un conocido impresor sevillano, Juan Gómez de Blas, las
reeditó juntas en un único pliego ese mismo año. Se trata de la Relacion
de la salida que su Magestad (que Dios guarde) hizo a dar gracias a la so-
berana Virgen de Atocha, por el feliz sucesso de la Reyna nuestra señora,
y Nacimiento del Principe de España nuestro señor, que Dios guarde. Y
las Mogigangas, Mascaras, invenciones de Fuego, y luminarias que huuo
por las calles, y Plaça mayor, y en particular en la de Palacio. Y assimismo
se refiere la Bienvenida que dà la Torrecilla de el Prado al Serenissimo
Principe de las Asturias el dia de su dichoso Nacimiento. Año de 1657. A
pesar de la desaparición del folleto que conservaba la Biblioteca Uni-
versitaria de Sevilla9, he podido localizar otro ejemplar de la misma edi-
ción en una biblioteca particular y confirmar la aseveración de Alenda:

En Sevilla, Juan Gómez de Blas publicó estos dos papeles en uno solo, no ha-
ciendo otra cosa que reimprimir los dos pliegos publicados en Madrid, y que son
objeto de los números precedentes, en tipos más pequeños y con más espaciosa
caja, para reducir a dos hojas lo que se había estampado en cuatro. En lo que mira
a la Bienvenida, sigue Blas servilmente el texto que reproduce; pero en cuanto a la
Relacion de D. José Félix Barreda, échanse de ver ciertas reformas de redacción, y
aun se permite algunas adiciones y supresiones, respetando, empero, lo sustancial
de la narración10.
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11 «Un nacimiento principesco...», p. 130.
12 Citado por J. Simón Díaz, en BLH, XV, n.º 694, y en Impresos del s. XVII, n.º 2363.

Merece la pena reproducir el título completo: Vaticinio cabalistico anagramatico del felice fu-
turo sucesso del parto de la Reyna Nuestra Señora, en que por via del Arte Anagramatica, de
las mismas letras cabales, que forman el nombre, apellido, y titulos de nuestra Reyna, trastro-
candolas tan solamente, sin añadir, quitar, ni mudar ninguna dellas oy siete de Iulio de 1657
pronostica Don Adriano Modron el año, el mes, y el dia mismo, en que su Magestad ha de pa-
rir un Principe, Sucessor desta Monarquia, y quan Gran Rey ha de ser en Letras, y Armas, y
como ha de domar los Rebeldes desta Monarquia, y conquistar, conuirtiendolos à la Fè de Chris-
to, muchos Reynos de Infieles, Moros, y Turcos, y en particular à Tie[rr]a Santa, y Ierusalem.
Sobre la literatura de pronósticos, véase A. Hurtado Torres, «Pronósticos y lunarios burles-
cos de los Siglos de Oro: índice bibliográfico», Cuadernos bibliográficos, n.° XL, 1980, pp.
53-82.

Por otra parte, Lucien Clare cita en su esbozo, como adiciones a
Alenda, cuatro pronósticos publicados a propósito del real nacimiento,
en los que «se anuncia la próxima desaparición de la religión mahome-
tana y el triunfo definitivo de la fe y de la cruz con la ayuda de la coro-
na de España rejuvenecida»11. A estos bien puede sumarse un cartel
orlado, en doble folio, conservado en la Real Academia de la Historia,
Colección Jesuitas. Se trata del Vaticinio Cabalistico Anagramatico del
felice futuro sucesso del parto de la Reyna Nuestra Señora (lámina nº
1)12. Su autor es el teólogo Adriano Modrón; su fecha, siete de julio de
1657. Tras el encabezamiento y a dos columnas, separadas por banda
de adornos tipográficos, se sitúan el Argumento y el Anagrama, y divi-
dida por filete horizontal, la mitad inferior del cartel la ocupa una epís-
tola del autor del pronóstico a D. Luis de Haro, fechada el 29 de no-
viembre de ese mismo año. Si bien el pronóstico ya anunciaba el naci-
miento de un príncipe varón, a finales de noviembre, el día de San
Próspero del año 1657, el cual había de reducir a los infieles, convir-
tiéndolos a la fe de Cristo, por dicha epístola descubrimos la hora
exacta del parto. Cito textualmente:

... los mismos Cielos nos lo asseguraron con letras de estrellas en la disposición
con que los Astronomos las vimos ayer en el fortunadissimo punto de las onze y
media del dia, quando nacio este Gran Principe Monarca.

Apuntadas quedan, pues, este par de adendas bibliográficas, por las
particularidades de su impresión, en el caso del pliego sevillano, y por
su rareza, entendida en términos de escasez de ejemplares, en el caso
del pronóstico de Adriano Modrón.
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13 Biblioteca particular, Variarum 31, doc. 31.Quiero expresar mi gratitud al propietario
de estos fondos por su ilimitada generosidad y por haberme permitido la reproducción aquí
de este romance mudo junto con su llave, cit. en n.° 15.

14 La Universidad de Alcalá de Henares y la propia Biblioteca Nacional de Madrid son
las responsables de la publicación de este catálogo, actualmente en prensa.

15 Biblioteca particular, Variarum 31, doc. 32.
16 Le transmití la noticia a Julián Martín Abad, quien afortunadamente ha podido in-

cluir en pruebas el asiento del romance mudo, bajo el n.º 525* (La imprenta en Alcalá de
Henares (1601-1700), Madrid, Arco Libros, en prensa).

Un romance mudo al nacimiento de El Deseado

En mi afición por la búsqueda de ejemplares murales consulté hace
algún tiempo un volumen facticio, de una colección particular de to-
mos varios, que, para mi sorpresa, contenía un romance mudo (lámina
nº 2)13. El descubrimiento me inquietó por tratarse de un ejemplar mu-
ral de gran tamaño, si bien algo deteriorado y roto por el borde supe-
rior derecho, ocultando datos seguramente decisivos para determinar
su autoría. En realidad, por lo que se refiere al papel, el impresor del
cartel habría pegado dos pliegos o bifolios – dobles folios, si atendemos
a la terminología usada en la descripción del Catálogo de pliegos sueltos
poéticos de la Biblioteca Nacional. Siglo XVII14 –. Por otra parte, para la
composición de las figuras, lo más probable es que utilizara distintas vi-
ñetas xilográficas, una por cada verso del romance, aunque cabe la po-
sibilidad de que utilizara una única plancha para su estampación.
De cualquier manera, mi asombro creció al descubrir que, a conti-

nuación del romance mudo, se había encuadernado su llave de lectura
o solución al jeroglífico pintado (lámina nº 3)15. Se trataba de una hoja
suelta, de tamaño folio, con el texto a dos columnas, separadas por una
banda vertical de adornos diversos, a base de tacos xilográficos, carac-
terísticos sin duda de la imprenta de Alcalá. A la izquierda, separados
por puntos, se señalaban los nombres de los dibujos de cada viñeta, de
arriba a abajo, siguiendo el orden de las cinco columnas. A la derecha,
en cambio, se reproducía el texto rimado. El autor prefirió rotular am-
bos textos como PINTADO y LEYDO, respectivamente.
De modo que, si pensamos en una descripción bibliográfica analíti-

ca, tanto de la parte iconográfica del romance mudo como de su llave,
podríamos hablar claramente de dos hojas sueltas, como así nos lo ase-
guraría su distinta génesis y motivo de impresión16.
Leyendo con más calma las notas al romance mudo que el autor co-

loca a la derecha del pliego, localizamos al final un pie de imprenta su-
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17 Agradezco a Julián Martín Abad el haberme facilitado fotocopia de la breve noticia
que sobre el Colegio de Santo Tomás de Aquino incluye en la introducción a su estudio cit.
en la nota anterior. Véase también a este respecto Juan Delgado Casado, Diccionario de im-
presores españoles (Siglos XV-XVII), Madrid, Arco Libros, 1996, tomo I, n.º 173.

18 Véase Justa poética zelebrada por la Universidad de Alcalá Colegio Mayor de S. Ilefonso,
en el nacimiento del Principe de las Españas ... Publícala el Dotor Francisco Ignacio de Porres.
Alcalá, María Fernández Impresora de la Universidad, 1658, p. 42.

19 Salvá, I, 329.

gerido: «Las Pinturas que dudares, | Con Legal inteligencia | En el Co-
legio de Aquino | Te las diràn, en la Imprenta». No puede estar más
claro el mensaje de invitación a comprar el pliego con la llave en la Im-
prenta (bien podríamos imaginar ahora la tirada de ejemplares de esta
edición, correlativa al interés que despertaría en el público lector seme-
jante juego de ingenio y su incapacidad para descifrarlo). Tirada que
además salió de la prensa alcalaína del Colegio de Santo Tomás17 el
año 1658, para celebrar el suceso del real nacimiento del Príncipe Feli-
pe Próspero.
Y la Institución que está detrás de todo esto es la propia Universi-

dad de Alcalá de Henares. Por esas fechas, un catedrático de griego y
canónigo de la Iglesia Magistral de S. Justo y Pastor, D. Francisco Ig-
nacio de Porres, recibe el encargo de convocar una justa poética. En
sus palabras:

Mandò tanbien la Vniversidad aquel dia en su Claustro de catorze de Diziem-
bre, que yo conbidase a los Ingenios destas Escuelas, y a los otros de España à ce-
lebrar con la discrecion de sus versos tan alto y Real Asunto18.

El cartel de esta justa se publica y queda colocado en la reja del bal-
cón central del Colegio de San Ildefonso. Ciertamente este aconteci-
miento literario debió reunir a los más importantes ingenios del mo-
mento, entre los que destacaría la figura de don Manuel de León Mar-
chante. Pero por la fuente informativa que redacta el propio Porres e
imprime María Fernández en 1658, conocemos no solo la forma del
cartel: también se nos detalla el calendario y las distintas actividades de
la fiesta con que Alcalá homenajeó al Príncipe sucesor recién nacido.
De esta justa poética celebrada por la Universidad de Alcalá – Colegio
Mayor de S. Ildefonso se conocen al menos una veintena de ejempla-
res, aunque, como advierte Salvá, difícilmente se encuentran los ejem-
plares con una anteportada impresa que diga: Aclamación de las Musas
al Nacimiento del Príncipe de las Españas Nuestro Señor19.
El autor del romance mudo del que vengo hablando se presentaría

con esta composición al certamen noveno de esta justa, la cual, en la re-
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20 Véase I. Alastrué Campo, Alcalá de Henares y sus fiestas..., pp. 313-15.
21 Era lo habitual en esta clase de convocatorias literarias. En el cartel de otra justa poé-

tica celebrada por la Universidad Complutense -y dedicada a Francisco de Borja- se lee: De
cada Poesia, ò Geroglifico se entregaràn dos Papeles; uno con hermosura para adorno del Thea-
tro; y otro firmado para la censura. El cartel se localiza en un tomo facticio de la Colección
Jesuitas de la RAH, sign. 9/3579, t. 5, n.º 32.

22 Todas las composiciones que D. Manuel de León Marchante escribió para la justa al-
calaína quedan recogidas en las Obras poeticas posthumas, que a diversos assumptos escrivio
el maestro Don Manuel de Leon Marchante ... Divididas en tres classes, sagradas, Humanas, y
comicas ...Madrid, Gabriel del Barrio, 1722.

23 «El ceremonial barroco...», p. 756. Para el estudio de los certámenes poéticos duran-

lación de Porres, recibe el nombre de Iuegos grandes sacros teatrales,
agonales y circenses, «a imitación de los juegos que en la antigüedad se
dedicaban a dioses y príncipes»20. La forma del cartel contenía en total
nueve certámenes, tres por cada uno de los juegos, para los que se pedí-
an, según estricto orden: octavas, glosas, décimas, romances, sonetos,
epigramas – en hebreo, alemán, griego o latín –, canciones – a imitación
de la canción 30 de Petrarca –, redondillas y jeroglíficos. Según las leyes
de estos juegos sacros, debían entregarse un par de ejemplares de cada
composición21, uno de los cuales serviría de adorno y el otro, con el
nombre de su autor, se daría al Secretario de la Justa, D. Juan Lozano.
Los jeroglíficos además se darían pintados para adornar el Teatro o Pa-
raninfo. Lógicamente ningún participante podría recibir más de un pre-
mio, aunque sí presentarse a varios certámenes. El plazo marcado para
la entrega de originales quedaba establecido desde el momento mismo
de la publicación del cartel, un 26 de diciembre de 1657, hasta el 21 de
enero del año siguiente, para proceder a la lectura de las composiciones
premiadas el 4 de febrero, por coincidir con el día de los Juegos góticos,
según el calendario Constantino. Sin embargo, debemos suponer que se
trata de un error, ya que revisando el orden cronológico de los festejos y
la propia descripción de las fiestas que da el maestro León22, incluida al
final de la relación de Porres, sería el miércoles, día 6 y no 4, cuando se
celebraría la justa poética, justo el día anterior a la clausura de las fiestas
con una corrida de toros en la Plaza del Mercado. Esto mismo lo confir-
maría el hecho de que en la última línea del encabezamiento de nuestro
romance mudo figure la fecha: «en 6 de Febrero de 1658».
Nuevamente, pues, debo hablar aquí de poesía mural elaborada con

motivo del certamen de una justa poética. El hecho de que en estos
ejemplares conservados no se detecten marcas aparentes de haber sido
expuestos, me hace sospechar que debieron encuadernarse poco des-
pués de haber sido impresos y que el ejemplar mural desapareció23. No
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te el Barroco, remito al trabajo de A. Egido, «Certámenes poéticos y arte efímero en la
Universidad de Zaragoza (Siglos XVI y XVII)», Cinco estudios humanísticos para la Univer-
sidad de Zaragoza en su centenario IV, Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada, 1983,
pp. 9-78.

24 «El ceremonial barroco...», p. 753.
25 Justa poetica zelebrada por la Universidad de Alcala..., p. 404.

podemos olvidar que se trata de poesía ocasional, por su propia natu-
raleza efímera, pero que algunas veces queda recogida o aludida en las
relaciones que se escriben a propósito de un suceso. Ya comenté en
otra ocasión que la conservación de este tipo de ejemplares es rarísima
y localizarlos y filiarlos resulta, cuando menos, complicado24. En este
caso, si bien Porres no reproduce ni incluye el texto del romance mu-
do, sí que hace un comentario que he recogido con la natural alegría
de estar reconociendo al autor del mismo. En el certamen nono, para
el que se pedía: «que en ingeniosos Sagrados Gero[g]lificos engradez-
can, ò califiquen alguna ventaja del Principe Nuestro Señor», Porres
asegura:

Y todos discurrieron con propiedad y bien; aunque declararon sus intentos con
diferentes caracteres, y figuras: porque escribieron con diferente linage de Escritu-
ra Sagrada, Egipciaca: ò Enigmatica, ò Tropica, ò Imitatiua, hablando mudos las
alabanças de su Principe y Señor. Las claues destos Geroglificos, que me entrega-
ron, son estas; sè que se an perdido muchas, y muy ingeniosas. La del Romance
mudo del P. Fr. Diego Garcia, fue muy celebre: que comunicada ya a todos se à
echo venerar, y se deseara sienpre mucho25.

No cabe la menor duda de que el autor de nuestro romance mudo
es el dominico Fray Diego García, quien además de participar en este
noveno certamen, se presentó a los certámenes primero y tercero. Gra-
cias a Porres conocemos, en primer lugar, su trayectoria poética, que se
reduce, al parecer, a tres composiciones: unas octavas, unas décimas y
el romance mudo con ocasión de la justa poética alcalaína, de las cua-
les reproduce las dos primeras en sus correspondientes apartados. Si
recordamos que los hurtos de este tipo de piezas eran bastante fre-
cuentes, como así lo demuestran las fuentes documentales contempo-
ráneas, resulta fácil imaginar el desmantelamiento de las paredes del
Paraninfo, con la consiguiente pérdida de ejemplares orlados y, sobre
todo, de jeroglíficos, hoy lógicamente valorados por su importante va-
lor documental como testimonios visuales del vínculo entre literatura y
arte. En segundo lugar, como lector primario de Teología en el Colegio
de Santa Ana de Alcalá de Henares, aparece también el nombre de
Fray Diego García en un par de aprobaciones de 1613 y 1614, posible-
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26 Véase J. Simón Díaz, Dominicos de los siglos XVI y XVII: Escritos localizados, Univer-
sidad Pontificia de Salamanca-Fundación Universitaria Española, 1977, p. 230. Me refiero a
los números 856 y 858. El número 859 corresponde a otro Fray Diego García, de la Orden
de San Agustín y Catedrático de Teología en la Universidad de Zaragoza.

27 Diccionario de impresores españoles..., tomo I, n.º 301.
28 Manual de los dominicos, Informe de los blasones mas gloriosos de la Religion de Predi-

cadores. Ordenado con fragmentos historicos de Autores proprios, y estraños, antiguos, y mo-
dernos, por el Maestro Fr. Thomas Madalena, de el mismo Orden... Zaragoza, Francisco Mo-
reno, 1746, pp. 362-63.

mente el Fray Diego García poeta26.
Pero, sobre todo, de Fray Diego García es conocida su faceta de im-

presor27. Se le localiza, entre 1649 y 1664, como responsable directo de
la impresión en el taller de imprenta titulado del Colegio de Santo To-
más -ya mencionado más arriba-, al que en algunas ocasiones se le
nombra como del Doctor Angélico. Para la composición de su roman-
ce mudo debió contar con los necesarios materiales xilográficos para
estampar todos los dibujos, en sustitución de palabras. Poeta e impre-
sor, el conjunto resultante es un jeroglífico perfecto, en que la dificul-
tad y el ingenio alcanzan su cota más alta. No solo se requiere un es-
fuerzo intelectual para poder descifrarlo: también para crearlo. En este
sentido, sospechoso resulta el ruego de Fray Diego, cuando nos dice:

Agradeced la inuencion,
Si no por grande, por nueua,
Que todo lo nueuo aplace,
Y estamos en buena Escuela.

Estamos con toda seguridad ante el primer ejemplo conocido de ro-
mance mudo en la historia de la literaria efímera y su creador nos dejó
constancia escrita de ello. Un siglo después, en 1746, será Fray Tomás
Madalena, en su Manual de los dominicos, publicado en Zaragoza por
Francisco Moreno, quien al hablar de Fray Diego García haga el si-
guiente comentario:

Fr. Diego García, fue inventor de los Romances mudos, y explicò su Numen en
las celebres Octavas, que hizo para solemnizar la Canonizacion de Santa Rosa de
Lima, y en otros diferentes metros, que han servido de exemplar a los Poetas, para
celebrar las funciones solemnes. Fue Compañero de el Ilustrissimo Godoy, y tan
inteligente en los puntos Theologicos, que formò el Indice copioso de sus To-
mos28.

Está claro que el Ilustrissimo Godoy es el Obispo de Osma, Pedro
de Godoy, el cual llamaría a Fray Diego García como impresor al Bur-
go de Osma para encargarle la realización de los siete tomos de sus glo-
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29 Para la imprenta en el Burgo de Osma, véase Florentino Zamora Lucas, «La imprenta
en Burgo de Osma (1561 a 1672)», Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, LXII, 1956, 2,
pp. 423-464. También Historia de Soria, ed. J.A. Pérez-Rioja, Centro de Estudios Sorianos
(CSIC), 1985, tomo I, pp. 383-387.

30 En la RAH se localizan unas Quintillas Para un Certamen Poético, y Iusta literaria, que
se celebrò en la siempre Ilustre, y Nobilissima Ciudad de Ubeda, en aplauso de la Beatificacion
de la Santa Rosa de Santa Maria, compuestas, Por el Licenciado Don Diego Ramos del Casti-
llo... (Colección Jesuitas, sign. 9/3746, t. 173, n.º 93).

31 Archivo Histórico Provincial de Soria. Burgo de Osma, Expedientes civiles (1670-
1673), caja nº 5417.

32 Véase n.° 3.

riosas Disputationes Theologicae. Fray Diego instalaría su oficina en el
Palacio episcopal, trasladándose de Alcalá de Henares a la villa de Os-
ma29. Allí debió trabajar desde 1666 a 1672, año en que termina de im-
primir el tomo primero de la segunda parte y con ello tan colosal obra
de Teología. Debemos suponer además que de esta época serían sus
octavas a la Canonización de Santa Rosa de Lima, suceso inmortaliza-
do en numerosas relaciones de entre 1668 y 167130.
Y nada más se sabe de la actividad del impresor y poeta Fray Diego

García. Sin embargo, en el Archivo Histórico Provincial de Soria, en-
tre los expedientes civiles de la villa del Burgo de Osma, se encuentra
un auto en el que el propio Fray Diego, ante la jurisdicción ordinaria,
reclama la restitución de casas y del Palacio episcopal y pide que, bajo
juramento, los maestros y alarifes por él nombrados, José del Castillo y
Pedro Gallardo, junto con los de oficio, declaren los reparos que se de-
ben hacer y si las puertas y ventanas están con las cerraduras necesarias
(lámina nº 4)31. Lo firma en la Villa del Burgo, a diez días del mes de
junio de mil seiscientos setenta y dos. Tal vez el mal estado en que se
encontraba el Palacio episcopal, donde Fray Diego había instalado su
imprenta, le obligara a cesar su actividad. De cualquier manera, y aun-
que desconozco la fecha de su muerte, a la firma de dicho auto habría
rebasado ya los 70 años de edad.

Pequeña historia documental de los romances mudos

El modelo jeroglífico de Fray Diego García tuvo muchos imitadores,
como era de esperar. Bien conocido es el romance mudo a la Inmaculada
Concepción que estudió María Cruz García de Enterría (lámina nº 5)32,
como muestra de la relación entre retórica popular y retórica culta en
el Barroco. Pero curiosamente su autor, Gerónimo González de Veláz-
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33 Simón Díaz, BLH, XIII, n.º 5464. También aparece citada en «Algunos carteles poéti-
cos del Siglo de Oro», Cuadernos bibliográficos, n.º XLIV, Madrid, CSIC, 1982, pp. 201-
203, n.º 13.

quez, se distancia de su modelo. En primer lugar, incluye la llave o tra-
ducción de sus dibujos a la derecha del pliego y no en pliego aparte,
poniendo en duda la capacidad del receptor para descodificar la clave.
En segundo lugar, deja constancia, tras las indicaciones tipográficas, de
que él es el autor no solo del texto del romance, sino además quien lo
dibuja: Dibuxada y abierta la estampa por el mismo Autor.
No será este el único ejemplo de un romance mudo dedicado al mis-

terio de la Purísima Concepción de la Virgen María. En la Real Acade-
mia de la Historia, de nuevo Colección Jesuitas, se guarda, encuader-
nada en tomo facticio, una Llave de el romance mudo a la Virgen Maria
Nuestra Señora concebida sin mancha de pecado original. En la primera
columna se lee corriente, y en la segunda se ponen las figuras con distin-
cion (lámina nº 6)33. Se trata esta vez de una llave orlada, tamaño folio,
con el texto a dos columnas, separadas por banda vertical de adornos
tipográficos, pero en donde, a diferencia de la llave de Fray Diego, el
texto rimado figura a la izquierda y no a la derecha. La parte iconográ-
fica del romance mudo con sus figuras, por el momento, debe darse
por perdida, aunque bien podemos imaginar su naturaleza festiva y
mural, así como una llamada textual indicando la posibilidad de com-
prar la llave de lectura del jeroglífico.
Si comparamos ambas llaves, rápidamente descubrimos la similitud,

primero del tema y, desde luego, de los primeros y últimos versos. En
el caso de la del romance mudo al nacimiento de Felipe Próspero, Fray
Diego, en aras a establecer una curiosa complicidad con su lector y me-
diante un logrado juego de palabras, le advierte: Por sacarte de cuydado
| La llaue te doy, Lector, | De mi secreto estremado | Con que de Mudo
Callado | Me mudo à Mudo hablador. Y a continuación, leemos los pri-
meros versos: «Va de Victor, Estudiantes | Capillas, Bonetes, Vecas | Ia
que la Reyna os ha dado | A la corona Cabeça». En la llave de la RAH
estos primeros versos son: «Va de Victor, Almas Pias | ya que la Iglesia
Romana | por tal Pastor Alexandro | la Concepcion os aclara». Y am-
bas llaves terminan de la misma manera, incluso con los mismos versos:
«Victor la Reyna y el Rey | Monarcas de dos Esferas» (RAH: «de dos
Esferas Monarcas», simple variación del verso).
Fray Diego, en sus notas al romance, nos indica que «El assumpto

es dar un Victor | Esta gravissima Escuela | Complutense al Rey Phili-
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34 Véase F. Roberto Gordaliza, Vocabulario Palentino (Recuento de vocabulario de la pro-
vincia de Palencia), Palencia, 1988, s. v. Vítor.

35 Impresa en Zaragoza, en la imprenta del Rey nuestro Señor, y de la Ciudad, 1747. Vé-
ase un pequeño comentario y la reproducción de su portada en el catálogo El espejo de
nuestra historia. La diócesis de Zaragoza a través de los siglos, Zaragoza, 1991-1992, p. 270.

36 El romance mudo aparece reproducido en Verso e Imagen. Del Barroco al Siglo de las
Luces, Madrid, Comunidad de Madrid, 1993, pp. 78-79.

37 Política y fiesta en el Barroco, Salamanca, Ediciones de la Universidad de Salamanca,
1994, p. 47.

po, | Infantas, Principe, y Reyna». En el romance mudo de la RAH el
asunto sería dar un Víctor a la Inmaculada Concepción. Víctor, en la
tercera acepción del Diccionario de Autoridades, se llama al cartel o ta-
bla en que se escribe algún breve elogio en aplauso de alguna persona
con su nombre – es decir, con la palabra víctor o vítor –, por alguna
hazaña o acción gloriosa, fijándolo y exponiéndolo al público. Recor-
demos además que algunas cofradías llevan un víctor en procesión con
la representación y alabanzas del Santo de su devoción y la palabra Ví-
tor, como en el caso del Vítor de San Telmo34. Debemos pensar que un
importante número de romances mudos seguiría a estos primeros mo-
delos y llegaría a lexicalizarse el «Va de victor» inicial y el «Victor la
Reyna y el Rey, de dos Esferas Monarcas» finales. Así, a mediados del
s. XVIII, dentro de una Relacion de las festivas demonstraciones... con
que la imperial ciudad de Zaragoza... celebrò la Exaltacion al Throno
de... Fernando el VI de Castilla...35, se localiza un Romance mudo, que
explica los alegres Vitores, y cordiales Vivas, con que la siempre Augusta,
y Leal Zaragoza proclama à sus adorados Monarcas (lámina nº 7)36. Esta
fue una de las composiciones que adornaron los tapices flamencos que
se colocaron al frente de los graneros de la ciudad al paso de una Co-
mitiva. Como bien advierte Fernando Rodríguez de la Flor:

Los vítores son la expresión oral – también pintada y escrita – del entusiasmo,
adhesión y ovación. Son la respuesta que los pregones, salvas y campanas reclama-
ban expectantes, el texto que debe recitar el coro o subordinado pueblo en la fies-
ta (...). Al concluir el desfile, los gritos cesan pero los vítores impresos se fijan en
los muros. Son, como las “relaciones”, el registro que se presenta para dar fe y tes-
timonio del cumplimiento de lo acaecido y un modo de prolongar su memoria por
algún tiempo37.

Pero, en esta ocasión, la Relación zaragozana recoge e incluye sola-
mente el texto del romance mudo y no sus dibujos, de los que ni si-
quiera hace mención. Probablemente su autor, D. Juan Gómez Zalón,
no dispuso de la parte iconográfica y sí de la llave. Algo distinto debió
sucederle al autor de otro romance mudo escrito con motivo de la ca-
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38 BNM, sign. 2-12.934.
39 Verso e Imagen..., p. 123.
40 Véase El espejo de nuestra historia..., p. 282-83. Lamentablemente, al término de este

trabajo, todavía no he podido desplazarme a Ejea y contemplar in situ los dos romances
mudos conservados.

nonización de San Pascual Bailón (lámina nº 8), que queda recogido en
Cielos de fiesta, Musas de Pascua..., que a S. Pascual coronan sus... devo-
tos... hijos, de la... Ciudad de Valencia.... Impreso en Valencia, por Fran-
cisco Mestre, 169238. En su capítulo XXIV – y último – leemos:

... y para Emblema de la Regia Claridad S. Pascual Baylon, con la magestad de
tan Reales Cultos, ciña triplicadas las coronas. Y si enigma es vna obscuridad:
aviendo con claridad en lauro suyo hecho vna descripcion de las Fiestas; para pri-
mera corona propondrè todas Fiestas reducidas à vna obscuridad. Diràlas con ele-
gancia, y obscuridad clara, el siguiente Romance Mudo, y por faltàr laminas para
sus enigmas, se pondrà de modo que le logre la curiosa devocion.

Parece ser que la imprenta carecía de viñetas xilográficas para poder
estampar la parte iconográfica del romance mudo. La solución que se
adopta llama la atención por simple a la par que original. Debajo de
cada una de las palabras que contiene cada verso se explica con letra el
dibujo que debía ir en sustitución del nombre: «Pascual: Pintese un S.
Pascual; Re- medias: vna solfa con el punto RE + vnas medias».
Ahondando un poquito más en el romance mudo de tema sacro,

puede afirmarse que su vida se alargará al menos hasta finales del s.
XVIII. José María Díez Borque menciona un romance mudo sobre la
vida de San Antonio de Padua39 que se conserva en la parroquia de
Ejea de los Caballeros, sobre una superficie que simula un retablo ar-
quitectónico rematado en cornisa y tensado seguramente sobre tela
gracias a un especie de rodillo. En realidad, se conservan dos de una
serie de seis. Su título: Llave del sexto romance mudo de la vida de San
Antonio de Padua. En este caso, el texto de la llave se distribuye a iz-
querda y derecha de los dibujos: Como está pintado/Como se debe leer.
El objeto del romance mudo es hablar de la vida de este santo, que go-
zaba de una gran devoción, en clave pictográfica40.

Llegados a este punto, pensemos por un momento en el Arte poética
española de Juan Díaz Rengifo, que debió ser manual de consulta obli-
gada de estudiantes y poetas de justas durante el barroco. Unos años
más tarde, en 1703, el Maestro Joseph Vicens, a la luz de tan curiosas
experimentaciones con el lenguaje, de esta «poesía ingeniosa y compli-
cada, en la que se juega con lo visual y lo fonético, culterana y concep-
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41 M.ª Cruz García de Enterría, «Retórica popular...», p. 236.
42 Se trata del capítulo CXVI, p. 180-81 (Juan Diaz Rengifo, Arte poetica española..., au-

mentada en esta ultima impression... Barcelona, Ioseph Texidó, 1703).
43 Véase F. Rodríguez de la Flor, Atenas castellana. Ensayos sobre cultura simbólica y fies-

tas en la Salamanca del Antiguo Régimen, Salamanca, Junta de Castilla y León, Consejería de
Cultura y Bienestar Social, 1989, p. 68. Habla de los distintos canales de comunicación en
los que aparecen los jeroglíficos de Alonso de Ledesma.

44 Justa poetica zelebrada por la Universidad de Alcala..., pp. 401-402.

tista al mismo tiempo»41, decide aumentar tan famoso manual de pre-
ceptiva literaria e incluye por vez primera la categoría de las Poesías mu-
das:

El Poema methaphoricamente Mudo, es: una Composición Metrica de figuras
en su propria significacion. Resultan algunas vezes dos, ò mas figuras de vna mis-
ma voz, como Soldado, por el cual se puede pintar el Sol, y vn dado, ò tambien vn
Soldado. Otras vezes vna figura se compone de dos vozes, como si se pusiesse, Tor-
na, Sol; para estas dos dicciones se pintarà la flor Tornasol, ò Girasol. Las figuras
quanto mas seràn naturales, y expressivas de lo figurado, tanto mas serà deleyta-
ble, è ingeniosa la Poesía.

Puede constar el poema Mudo de qualquier genero de Poesia42.

Esta última afirmación la refrenda con una quintilla compuesta por
un discípulo del Doctor Francisco Llaurador. Como en el caso de los
romances mudos, los ejemplos abundarían entre la poesía mural y la
poesía de justas. Es el caso de otra quintilla y una redondilla con figu-
ras latinas, copiadas a continuación del ya mencionado Romance mudo
que explica los alegres vítores con que Zaragoza proclama a sus monarcas
(lámina nº 9). El poema mudo, en su sentido más amplio, del que nos
habla el maestro Vicens, debió difundirse a través de distintos canales
de comunicación hasta su última adaptación. Debemos suponerlo, la
mayoría de las veces, mural y, más tarde, incluido en la sección poética,
de un texto oficialista43.
Sin duda tendrá más sentido ahora la invitación que la Universidad

de Alcalá de Henares hace a los ingenios para presentarse al noveno
certamen de la justa poética por el nacimiento de Felipe Próspero. Co-
mo explica Francisco Ignacio Porres, quiso que: 

aun hablasen en alabança del Principe Nuestro Señor los afectos con nueuos li-
nages de idiomas, adelantando su aclamacion a nueuos estilos, y pasando de la ju-
ridicion de las palabras, para engrandecerle aun con lenguajes mudos. En cuyo
deseo propuso fuese tanbien aclamado con ingeniosos Geroglificos este Real Na-
cimiento44.

* * *
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45 Muchos son los investigadores que han tratado el tema, entre otros: V. Infantes, «Cal-
derón y la literatura jeroglífica», Actas del Congreso Internacional sobre Calderón y el teatro
español del Siglo de Oro, Madrid, CSIC, 1983, vol. III, pp. 1593-1602; F. Rodríguez de la
Flor, «El jeroglífico y su función dentro de la arquitectura efímera barroca», Boletín del Mu-
seo e Instituto Camón Aznar, 8, 1982, pp. 84-102; G. Ledda, «Los jeroglíficos en los sermo-
nes barrocos. Desde la palabra a la imagen, desde la imagen a la palabra», Literatura emble-
mática hispánica. Actas del I Simposio Internacional (La Coruña, 14-17 de septiembre, 1994),
ed. S. López Poza, La Coruña, Universidade da Coruña, 1996, pp. 111-128; M.M.ª Gómez
Sacristán, Enigmas y jeroglíficos en la literatura del Siglo de Oro, Madrid, Editorial de la Uni-
versidad Complutense, 1989, 2 vols.

46 Véase F. Bouza Álvarez, Del escribano a la Biblioteca, Madrid, Editorial Síntesis, 1992,
pp. 23-29. También J.H. Elliott, Lengua e Imperio en la España de Felipe IV, Salamanca,
Ediciones de la Universidad de Salamanca, 1994, pp. 32-33.

* Agradezco a los responsables de la Real Academia de la Historia, Biblioteca Nacional
de Madrid y Archivo Histórico Provincial de Soria el haberme concedido permiso para re-
producir las láminas que van a continuación.

Imposible bucear aquí en la consabida indefinición de la literatura
jeroglífica45. He procurado tan solo investigar los orígenes de la poesía
muda, con el ejemplo que le dio vida, relacionó tan importante aconte-
cimiento dinástico e hizo uso del lenguaje del poder, fusionando magis-
tralmente las tres formas de comunicación del Barroco: oír, ver y escri-
bir46.

R. Consuelo Gonzalo García
Facultad de Traducción e Interpretación de Soria

(Universidad de Valladolid)
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Lámina n.° 1
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Lámina n.° 3
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Lámina n.° 4a
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Lámina n.° 4b
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Lámina n.° 6
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Lámina n.° 7a
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Lámina n° 7b

Lámina n° 7c
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Lámina n° 8a

Lámina n.° 8b
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Lámina n.° 9


